
La Academia de Ciencias
Sociales, Políticas y Mo-
rales del Instituto de
Chile —que preside Jai-

me Antúnez— tiene desde ayer
un nuevo miembro de número:
el economista e investigador
Harald Beyer,
en el marco de
la sesión pú-
blica solemne
efectuada en
el salón de ho-
nor, se incor-
poró en el si-
llón N° 20, su-
c e d i e n d o a
Jorge Cauas
Lama.

E l n u e v o
n u m e r a r i o
fue recibido
p o r e l t a m -
bién académico de número
Cristián Larroulet, quien desta-
có la trayectoria marcada por
“la disciplina intelectual, rigor
analítico, aprecio por la exce-
lencia y temprana convicción
acerca del papel decisivo que la
educación puede desempeñar
en la vida de una persona y en el
destino de una nación”.

“Su elección constituye un re-
conocimiento justo a una vida
dedicada al estudio, a la docen-
cia, a la reflexión sobre los asun-
tos públicos y al servicio de Chi-
le”, agregó.

Durante la sesión, Beyer pro-
nunció el discurso “Disquisicio-
nes sobre el contrato social chi-
leno”, en el que comenzó agra-
deciendo “el inmenso honor
que me ha sido conferido por
esta Academia. No puedo, ade-
más, dejar de mencionar el or-
gullo que siento de ocupar el si-
llón que dejara don Jorge Cauas.
Fui su estudiante en la universi-
dad. Dictaba el curso de Política
Económica y lo hacía con una
pasión y energía envidiables.
Aprendí mucho en esa expe-
riencia, pero sobre todo en mi
desempeño en el Centro de Es-
tudios Públicos, del cual Jorge
era consejero. Cada vez que pu-
blicaba algo había una probabi-

lidad elevada de recibir su lla-
mado y siempre sus comenta-
rios eran agudos y sinceros. Se
extrañan esos llamados”.

El exministro de Educación y
actual académico de la Escuela
de Gobierno de la U. Católica
puso el foco en el desarrollo eco-
nómico de Chile: “Entre 1990 y
2012 nuestro país creció a una ta-
sa promedio de 5,4%, para pasar
a expandirse en el período 2013-
2026 a una tasa de tan solo 2,2%.
Sabemos a partir de las teorías de
crecimiento económico que los
países a medida que elevan su
nivel de ingreso per cápita co-
mienzan a desacelerarse, pero la
convergencia no es tan aguda
como la registrada en nuestro
país en los últimos años. Institu-
ciones clave de nuestro orden
político muestran también un
debilitamiento relevante que se
aprecia, entre otras dimensio-
nes, en la confianza que generan
en la población”.

Con todo, sostuvo que “el rit-
mo de decrecimiento en la desi-
gualdad es menor y ello requiere
de una mayor investigación, pe-
ro seguramente las menores
oportunidades de empleo en los
últimos años y un esfuerzo re-
distributivo marginal más aco-
tado, como consecuencia del

menor incremento en la disponi-
bilidad de recursos públicos,
han jugado un papel en esta rea-
lidad. Pero también diversas in-
capacidades que hemos tenido
en el país para mejorar, por
ejemplo, el funcionamiento de
nuestro sistema educacional y
de nuestro mercado del trabajo”.

INSTITUCIONES A LA
ALTURA DE LOS TIEMPOS

El académico también efectuó
“algunas precisiones sobre el
contrato social en Chile”: “Una
interpretación habitual de la cri-
sis de octubre de 2019 estuvo di-
recta o indirectamente ligada a la

existencia de un contrato social
superado o tensionado por el ca-
rácter de nuestro modelo econó-
mico, la elevada desigualdad
que, a pesar de los avances, se-
guía caracterizando al país o las
rigideces institucionales que ge-
neraban algunas de nuestras
normas constitucionales. En al-
gunas de estas visiones, estas ri-
gideces han impedido moverse a
un Estado de bienestar a la euro-
pea o en otras no han permitido
resolver las tensiones que se ge-
neraban entre las nuevas exigen-
cias en las relaciones sociales
que promovía el modelo econó-
mico (neoliberalismo) y la pre-
sión por la democratización de

las relaciones sociales, traduci-
da, entre otros aspectos, en nue-
vas formas de relacionarse con
instituciones y ciudadanos. Son
hipótesis interesantes y no es mi
propósito analizarlas aquí, pero
sí plantear que suponen, en ma-
yor o menor medida, una trans-
formación importante de nues-
tro pacto social que no se ve fácil
en el marco institucional, políti-
co y cultural del país. Y dejo ex-
presamente los adjetivos econó-
mico y social fuera, porque no
me parece que contribuyan a en-
tender la naturaleza de nuestro
acuerdo que, por cierto, no es
formal, sino que implícito”.

Para Beyer, “lo que está en el

centro de la discusión es la posibi-
lidad de que Chile siga, a medida
que se vaya desarrollando, una
senda similar a la de muchos de los
países que son parte de la OCDE”.

A modo de conclusión, sostu-
vo que “los contratos sociales re-
quieren de una transformación
continua. El que Chile ha venido
impulsando tiene muchos defec-
tos, pero dentro de su marco ge-
neral ofrece muchas oportunida-
des de progreso. Pienso en edu-
cación (...), funcionamiento del
mercado del trabajo, política so-
cial y tantos otros. Ello supone
procesos de reforma continua.
Sin embargo, a veces, queremos
dar grandes saltos. Puede no ser
una mala idea, pero siempre que
las restricciones existentes no
signifiquen un salto al vacío.
Asegurar un mejor bienestar pa-
ra los ciudadanos tiene mucho de
ensayo y error y, por ello, los pro-
cesos de desarrollo no están auto-
máticamente definidos. Un pe-
queño ejemplo a propósito del
acalorado y, por tanto, inapro-
piado debate fiscal actual. Los in-
gresos tributarios netos crecieron
a un 7,3 por ciento en el período
1990 a 2012. De ahí en adelante y
hasta 2024 se incrementaron a
un ritmo promedio de solo 3,3
por ciento. Es una situación que
marca fuertemente la disponibi-
lidad de recursos para financiar
los gastos gubernamentales”.

Acerca del debate fiscal, Beyer
consideró que “el tono de la dis-
cusión no es compatible con la
buena evaluación que tiene
nuestra institucionalidad fiscal y
que seguramente requiere de
perfeccionamientos; y de eso,
nos diría Fukuyama, se trata el
contrato social. Desarrollar ins-
tituciones que estén a la altura
de los tiempos”. 

DIERK GOTSCHLICH 
Y MACARENA CERDA

Solemne. De izquierda a derecha, aparecen Luis Riveros, vicepresidente de la Academia; Harald Beyer, doctor en
Economía y nuevo miembro de número, y José Pablo Arellano, secretario académico.
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HARALD BEYER, NUEVO MIEMBRO DE NÚMERO DE LA ACADEMIA DE CIENCIAS SOCIALES, POLÍTICAS Y MORALES:

En su discurso de
incorporación, planteó que “el
que Chile ha venido
impulsando tiene muchos
defectos, pero dentro de su
marco general ofrece muchas
oportunidades de progreso”. 

“Los contratos sociales requieren
de una transformación continua”
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